
III Semana del Tiempo Ordinario (Año Par) 

Sábado 

 

 

En medio de las dificultades el Señor se hace presente y nos ayuda. Pide de 
nosotros la fe, que nos da un sentido a todo 

 
“Al atardecer de ese mismo día, les dijo: "Crucemos a la otra orilla". 

Ellos, dejando a la multitud, lo llevaron a la barca, así como estaba. 
Había otras barcas junto a la suya. Entonces se desató un fuerte 
vendaval, y las olas entraban en la barca, que se iba llenando de 

agua. Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal. Lo 
despertaron y le dijeron: "¡Maestro! ¿No te importa que nos 

ahoguemos?". Despertándose, él increpó al viento y dijo al mar: 
"¡Silencio! ¡Cállate!". El viento se aplacó y sobrevino una gran 
calma. Después les dijo: "¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no tienen 

fe?". Entonces quedaron atemorizados y se decían unos a otros: 
"¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le obedecen?" (Marcos 

4,35-41).  
 

1. Después de la serie de parábolas, Marcos aborda una serie de 

milagros. Los cuatro milagros citados aquí por san Marcos no fueron hechos 
en presencia de la muchedumbre, sino sólo ante los discípulos... para ellos, 

para su educación. Es algo así como con las parábolas, de las que Marcos 
cuida varias veces de advertirnos de "que Jesús lo explicaba todo, en 
particular, a sus discípulos" (Mc 4,10; 4,34). 

-Jesús había hablado a la muchedumbre. Llegada ya la tarde dijo a 
sus discípulos: "Pasemos al otro lado. Y despidiendo a la 

muchedumbre, le llevaron según estaba en la barca”... Instantes de 
intimidad más tranquilos, en los que Jesús está solo con sus amigos. Deja la 
Galilea, va a la región pagana de los Gerasenos, país nuevo donde la 

Palabra de Dios no ha sonado todavía, país de misión... donde viven nuevos 
creyentes en potencia y donde hay nuevas conversiones posibles. Va allá 

"con sus discípulos". Tendrán algo más de tiempo para hablar, con la 
mente reposada, tranquilamente, lejos de la gente. Señor, si lo quieres, 
sube a menudo a mi barca, salgamos juntos. 

-“Se levantó un fuerte vendaval. Las olas se echaban sobre la 
barca, de suerte que se llenaba de agua”. ¡Sorpresa! La ráfaga que 

empuja la vela y, de repente, sin esperarlo, tumba la barca. El lago 
Tiberíades parece estar habituado a estos bruscos asaltos inesperados. 
Desconcertante. ¿Acepto yo dejarme conducir por Dios, hasta no saber 

adónde me va a llevar? 
-“Él estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal”. Para esto, 

se necesita: -Sea un equilibrio natural excepcional... -Sea una fatiga 
inmensa... Te contemplo, Jesús, durmiendo, tu cabeza sobre el cabezal, en 

la popa del barco.  
-Sus discípulos le despiertan y le gritan: "Maestro, ¿no te importa? 

Estamos perdidos”. ¡Cuántas veces tenemos también nosotros esta 

impresión! Señor, ¿Tú duermes? ¡Despiértate, no me dejes solo con este 
problema! (Noel Quesson).  



Una tempestad es un buen símbolo de otras muchas crisis humanas, 

personales y sociales. El mar es sinónimo, en la Biblia, del peligro y del 
lugar del maligno. También nosotros experimentamos en nuestra vida 

borrascas pequeñas o no tan pequeñas. Tanto en la vida personal como en 
la comunitaria y eclesial, a veces nos toca remar contra fuertes corrientes y 
todo da la impresión de que la barca se va a hundir. Mientras Dios parece 

que duerme.  
-“Y despertando, mandó al viento y dijo al mar: "Calla, 

sosiégate". Y se aquietó el viento y se hizo completa calma”. Sueño, 
Señor, con esa completa calma que siguió... recuerdo cuanto has dicho, de 
que estarás con nosotros cada día, hasta el final de los tiempos. 

Contigo, ¿cómo temeré? 
-“Jesús les dijo: "¿Por que teméis? ¿Aún no tenéis fe?" Y 

sobrecogidos de gran temor se decían unos a otros: "¿Quién será 
éste, que hasta el viento y el mar le obedecen?" El aviso va también 
para nosotros, por nuestra poca fe y nuestra cobardía. No acabamos de 

fiarnos de que Cristo Jesús esté presente en nuestra vida todos los días, 
como nos prometió, hasta el fin del mundo. No acabamos de creer que su 

Espíritu sea el animador de la Iglesia y de la historia. A los cristianos no se 
nos ha prometido una travesía apacible del mar de esta vida. Nuestra 

historia, como la de los demás, es muchas veces una historia de 
tempestades. Cuando Marcos escribe su evangelio, la comunidad cristiana 
sabe mucho de persecuciones y de fatigas. A veces son dudas, otras miedo, 

o dificultades de fuera, crisis y tempestades que nos zarandean. Pero a ese 
Jesús que parece dormir, sí le importa la suerte de la barca, sí le importa 

que cada uno de nosotros se hunda o no. No tendríamos que ceder a la 
tentación del miedo o del pesimismo. Cristo aparece como el vencedor del 
mal. Con él nos ha llegado la salvación de Dios. El pánico o el miedo no 

deberían tener cabida en nuestra vida. Como Pedro, en una situación 
similar, tendríamos que alargar nuestra mano asustada pero confiada hacia 

Cristo y decirle: «Sálvame, que me hundo» (J. Aldazábal). 
2. -“Envió el Señor a Natán donde David”. El profeta Natán, que 

en otras ocasiones le transmite al rey palabras de bendición y promesas, 

ahora denuncia valientemente su pecado, pero no condena desde el 
exterior. Cuenta una parábola y conduce al rey a que tome conciencia por sí 

mismo y a que sea él mismo quien aporte un juicio sobre su pecado. 
Gracias, Señor. Ayúdanos a respetar siempre el lento caminar de las 
conciencias. Habla de un hombre malvado, que quita la única oveja de un 

pobre. 
-"Tú eres ese hombre". Cuando la conciencia de David se hubo 

despertado, el profeta sólo tuvo que constatar y autentificar. Después del 
pecado, viene el arrepentimiento sincero de David: 

-“He pecado contra el Señor”, dice. Y no hay destitución del rey 

por otro: -“El Señor perdona tu falta”. Sólo Dios cambia el corazón del 
pecador: pero ha sido necesaria la mediación de un diálogo, de una 

conversación con Natán, para que David "se entienda" y haga un juicio más 
objetivo sobre sí mismo. «Hay más alegría en el cielo por un pecador 
que se convierte que por noventa y nueve justos.» Ese tema del 

perdón se encuentra a todo lo largo de la Biblia: ¡es una revelación tuya, 
Señor! «Perdónanos nuestras deudas, como nosotros perdonamos a 

nuestros deudores.» El verdadero sentido del pecado en la Biblia no es 
solamente un sentimiento de «culpabilidad» moral, no es tan solo la 



«transgresión de una ley». El pecado no se entiende de veras en su 

profundidad más que en el marco de las relaciones personales entre el 
pecador y Dios.  

A nosotros nos toca aprovechar el momento, cada momento, como si 
fuera el último pero sabiendo que en nuestra vida no hay “no momentos”. 
Cada cosa que hagas, la más espectacular o la más rutinaria, la haces en la 

presencia de tu Padre Dios que te quiere en cada instante, que ama – como 
los padres que miran embelesados los primeros pasos de sus hijos- cada 

uno de tus pensamientos , de tus acciones, de tus sentimientos. 
Te parecerá que esto no es posible, que Dios no puede comprender el 

ajetreo de tu vida diaria, que estás en medio de un mar proceloso, de una 

tormenta en la que es imposible encontrarte con Dios, pero escúchale en el 
fondo de tu alma, el Señor dirá a tanta actividad desordenada: “Silencio, 

cállate!” y te vendrá una gran calma pues estarás con Jesús, como lo 
estuvo María, como lo han estado los santos. 

¿Quién de nosotros puede sentirse libre de culpa? Dios conoce 

nuestras maldades, miserias y pecados. ¡Ojalá y con grandes penitencias 
hubiésemos logrado lavar nuestras culpas!  

3. El Salmo 50, «Miserere», es la oración modélica de un pecador que 
reconoce humildemente su culpa ante Dios y le pide un corazón nuevo. 

Resume los sentimientos de tantas personas que, en toda la historia de la 
humanidad, han experimentado la debilidad pero que se han vuelto 
confiadamente a la misericordia de Dios, como David, que por eso es 

llamado “fiel”, porque se fía, tiene confianza en Dios, se acoge a su amor 
misericordioso. En la Eucaristía empezamos con un acto penitencial que 

quiere ser como un ejercicio sencillo de humildad ante la santidad infinita de 
Dios, mientras que nosotros somos tan imperfectos y débiles. En el 
Padrenuestro volvemos a pedir a Dios que perdone nuestras ofensas. Y 

sobre todo en el sacramento de la Reconciliación expresamos nuestra 
conversión a Dios, le pedimos perdón y nos dejamos comunicar con 

confianza el triunfo de Cristo en la Cruz sobre el pecado. 
“Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, y renueva la firmeza 

de mi espíritu. No me arrojes lejos de tu presencia ni retires de mí 

tu santo espíritu”: Sólo Dios puede crear en nosotros un corazón nuevo y 
un espíritu nuevo. Él, el Dios misericordioso, nos dará su salvación y nos 

renovará para que caminemos ante Él con un corazón puro: “Devuélveme 
la alegría de tu salvación, que tu espíritu generoso me sostenga: yo 
enseñaré tu camino a los impíos y los pecadores volverán a ti”. 

Queremos ser fieles, sabedores de que Dios cuenta con nosotros para llevar 
la salvación a otros muchos, proclamar el amor de Dios: “¡Líbrame de la 

muerte, Dios, salvador mío, y mi lengua anunciará tu justicia! Abre 
mis labios, Señor, y mi boca proclamará tu alabanza”.  

 

Llucià Pou Sabaté 
 

 

 

 



 

 


